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 1ª ETAPA: 

 Barrancos/Encinasola

Nos encontramos ante la primera etapa del Sendero de Gran Recorrido 
GR-48. Es el inicio de una singular trayectoria que nos llevará a lo largo 
de Sierra Morena. Barrancos, una pequeña localidad del Alentejo portu-
gués domina la panorámica fronteriza y sirve de lugar de partida en esta 
andadura.

Prácticamente al inicio cruzaremos la frontera hispano-lusa para adentrar-
nos en el valle del río Múrtigas. Un recorrido en el que jarales, bosque ri-
bereño y olivares dispersos dominan el paisaje, convertido en escenario 
desde el que podremos disfrutar de múltiples enclaves panorámicos por 
los que surca el discurrir de la etapa.

El paso fronterizo se identifica con lugares en los que, en el pasado, tuvo 
importancia la actividad contrabandista. El camino de la ermita de la Vir-
gen de Flores fue paso obligado para aquellos arrieros que desde Portu-
gal y de forma clandestina transportaban víveres de primera necesidad 
en los años de la posguerra civil española.

El firme del camino en su mayoría se encuentra en buen estado, salvo 
cierta dificultad que presenta el vado del río Múrtigas, sobre todo si rea-
lizamos el paso en época de lluvias. Por lo demás a partir de la ermita de 
la Virgen de Flores, el discurrir se realiza por un camino terrizo en buen 
estado.
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 DESCRIPCIÓN DEL ITINERARIO

Barrancos es un municipio del Distrito de Beja en la región del Alentejo 
portugués. Al ser una villa fronteriza se habla el “barranqueño”, un dia-
lecto portugués influenciado por el extremeño y el andaluz. Y es que 
Barrancos fue durante mucho tiempo, más de 500 años “tierra de nadie”, 
un espacio adehesado y fronterizo, refugio de fugitivos y exiliados.

El itinerario comienza en la parte más alta de Barrancos, junto al cemen-
terio, lugar donde unas torres de telecomunicación nos servirán de re-
ferencia. Frente al camposanto la sensibilidad se despierta gracias a la 
perspectiva que un mirador natural ofrece de la extensa panorámica so-
bre la frontera hispano-lusa. El trayecto continúa por el flanco derecho to-
mando un camino donde acaba el asfalto a la izquierda de la bifurcación, 
descendente en dirección a levante.

A unos doscientos metros se abre una amplia explanada en la que apare-
cen tres caminos. La intuición nos ayuda a tomar el de la derecha, mucho 
más utilizado y que continúa un profuso descenso hacia un valle con 
aspecto árido, reino de la jara y la genista.

Inicio: Barrancos (Portugal)
Final: Encinasola
Distancia aproximada: 3,200 km
Tiempo estimado: 4 horas

Accesibilidad:

Medio: 
Severidad del medio natural.

Itinerario: 
Orientación en el itinerario.

1

1

1

3

Desplazamiento: 
Dificultad en el desplazamiento.

Esfuerzo: 
Cantidad de esfuerzo necesario.

Dificultad. Valoración según método Mide:
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Al final de la bajada aparece una nueva encrucijada de caminos. Los que 
surgen a la derecha los vamos a obviar mientras que el que vira a la iz-
quierda 90º será el que marque nuestra dirección hacia un bosquete de 
pinos limítrofe con las últimas parcelas de olivar barranqueñas.

Jara pringosa

Frontera Hispano-Lusa
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••• km 0,66 Frontera Hispano-Lusa

En el enclave al que llegamos nuestro camino se ve escoltado por sendas 
paredes de piedra y al borde con el mojón fronterizo (E386). Las primeras 
señaléticas del Parque Natural de la Sierra de Aracena y Picos de Aroche 
aparecen en la zona de pinar. En este bosquete de coníferas es común 
escuchar el reclamo de la paloma torcaz y los ladridos de una perrera de 
realas cercana.

La vaguada o pequeño arroyo (arroyo de Pedro Miguel) que nos acom-
paña hacia la carretera conserva la humedad incluso en época estival y 
una vegetación de matorral ripario con plantas como las adelfas, zarzas 
y mastrantos. Al vadear al arroyo entre pinares y eucaliptos se alcanza la 
confluencia con la carretera de Barrancos a Encinasola (HU-9101).

Al llegar a la carretera y seguir su dirección a la derecha nos encontra-
mos una fuente fechada en 1959 con dos caños que surgen del llamativo 
frontón y que vierten al pilar central. El entorno dispone de un pequeño 
merendero con bancos y mesas para descansar. En este desfiladero natu-
ral que labra el arroyo nuestro caminar deja definitivamente atrás tierras 
portuguesas para adentrarse definitivamente en la provincia de Huelva.

Pronto arribamos al cruce con la carretera de Aroche, hay que continuar 
al frente, donde al vadear un arroyo aparecerá un camino con cancela al 
margen izquierdo del asfalto donde lo abandonaremos.

La esquiva cigüeña negra, una de las aves asiduas de la rivera del Múrtigas
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••• km 2,56 Camino de la Carvajera y rivera del Múrtigas

Al abandonar la carretera y tomar el camino, seguiremos durante unos 
metros el antiguo trazado, en el que aunque se encuentra parcialmente 
desmantelado se aprecian los terraplenes que elevan el terreno entre un 
alcornocal. El tendido eléctrico que nos sobrevuela será un buen refe-
rente que se irá alejando poco a poco en dirección a la casa de la Ribera 
Alta, situada sobre una elevación del terreno y al amparo de un gran 
eucalipto.

Continuamos al frente y al culminar el pequeño ascenso por la carretera 
desmantelada aparece una bifurcación. En este cruce abandonaremos el 
antiguo trazado para seguir al frente en una fuerte bajada que nos condu-
cirá hasta un arroyo temporal. En este punto aparecerá al borde izquierdo 
una pared de piedra que servirá de referencia al subir un nuevo repecho, 
lugar donde haremos un alto y prestaremos atención a esta nueva encru-
cijada. A la derecha hay una cancela, a la izquierda continúa otro camino 
pero debemos adentrarnos por la senda del frente que discurre paralela 
a la pared de piedra bajando por la cañada de la Carcaveja y condu-
ciéndonos entre jóvenes dehesas de encinas hasta la rivera del Múrtigas. 
Aunque es un trayecto corto, este tramo puede presentar cierta dificultad 
para realizarlo en bicicleta.

En la parte más baja, junto a la ribera del río tomaremos el camino a la de-
recha por entre una cancela que da paso al muro que traía nuestro paso. 
Este camino discurre aguas arriba paralelo al cauce unos 250 metros y 
está separado de él por una pared que en un momento dado tendrá una 
entrada de acceso al vado del río por donde cruzar.

Rivera del Múrtigas



G
R

-4
8

H
u

e
lv

a

36

Es el momento de abandonar el camino cuando éste describe una curva 
y se intuye el vado. Aunque la corriente del río no suele ser muy grande 
hay que tomar todas las precauciones necesarias. 

El río Múrtigas describe un sinuoso trazado a lo largo del cual se suce-
den meandros. La vegetación ribereña se encuentra bien representada 
por juncos, eneas y adelfas, además de un estrado arbóreo donde pre-
dominan los fresnos acompañados de álamo negro y algunos rodales de 
eucaliptos.

Una vez que vadeado el río se cruza una cancela que volveremos a dejar 
cerrada. Esta entrada da acceso a una parcela de olivar de escaso rendi-
miento por donde seguiremos ascendiendo mediante un sendero que 
sigue la vaguada. Al culminar el ascenso por esta vaguada entre olivos 
encontramos un camino que aparece perpendicular a nuestra dirección, 
al borde de una valla. En este punto tomaremos el camino a la izquierda.

Desde este camino situado en la parte más alta se obtienen unas pano-
rámicas excepcionales del río Múrtigas y toda su ribera encajada en el 
meandro. A lo lejos, en otro plano va quedando lejana la localidad de 
Barrancos.

Abandonamos el olivar al cruzar una cancela adentrándonos en un en-
torno bastante distinto, la presencia de retama, pastizal y escaso arbolado 
delatan la ascendencia ganadera del lugar. Dos acebuches custodian el 
camino junto al muro de piedra desde donde se divisa ya la ermita de la 
Virgen de Flores.

Una nueva cancela ganadera aparece en el momento en que dejamos una 
nave ganadera al borde del trazado y tras una curva a la izquierda que 
salva la vaguada, arribamos a la ermita de la Virgen de Flores.

Ermita de la Virgen de Flores
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••• km 5,03 Ermita Virgen de Flores

La etapa se encuentra ahora en el entorno de la ermita, un lugar acon-
dicionado para realizar la romería. Las noticias más antiguas referidas a 
Ntra. Sra. La Virgen de Flores tienen su origen en las repoblaciones que se 
realizaron a finales del siglo XIII, tras la reconquista de la comarca.

La romería se celebra un lunes, ocho días después del Domingo de Resu-
rrección, festejándose en el municipio la “fiesta de los emigrantes” el día 
15 de agosto. El espacio habilitado para estas celebraciones se encuentra 
equipado con algunas estructuras metálicas, bancos, mesas y fuentes. 
Pero lo que más llama la atención de este entorno son dos ejemplares de 
olivos, testigos centenarios de lo que ha acontecido en estas tierras como 
así se intuye por lo espectacular del diámetro de su tronco.

Olivo centenario junto a la ermita Virgen de Flores

A partir de la ermita de la Virgen de Flores tomaremos el camino principal 
que nos conducirá a Encinasola, sin apenas dificultad, con buen firme de 
tierra aunque en continuo ascenso. El entorno en los alrededores es bas-
tante árido, predominando el pastizal con retama, aulaga y jara. A nuestra 
derecha irá quedando el desolado barranco de Flores y sobre la loma, las 
paredes blancas que destacan entre el paisaje del cortijo de la Gama.

El trazado del camino vira a la izquierda en el punto donde se une al 
camino de Picorroto. Antaño este camino fue muy frecuentado por con-
trabandistas que traían el estraperlo desde Portugal sobre todo en el pe-
riodo de la posguerra civil española. 

Al culminar el alto, la portera del cortijo de La Gama aparecerá a la iz-
quierda y en el lado opuesto al camino una gran balsa artificial de agua 
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donde abreva el ganado vacuno. A este enclave se le conoce como la 
Cruz de la Moza.

Los muros de piedra a una lado y a otro de este antiguo camino se van a 
ir haciendo cada vez más patentes. El arbolado de encinas gana también 
en protagonismo sobre todo los nuevos rodales de reforestación de estas 
frondosas.

••• km 8,73  Piedra de los Valientes

El recorrido tiene lugar en este momento por un tramo donde el camino 
se muestra más llano y con menos curvas, apareciendo ante nuestro paso 
un monolito conocido como “La Piedra de los Valientes”. Este lugar es 
parada obligada durante la peregrinación a Flores y en él se puede leer 
en una placa lo siguiente:
 
“en la piedra los valientes (bis)
un lunes por la mañana

Monolito en la “Piedra de los Valientes”



G
R

-4
8

H
u

e
lv

a

39

Monolito en 

se brinda con aguardiente
en la romería serrana
de Encinasola y su gente”

Desde este punto aún se puede avistar a los lejos, al suroeste, la localidad 
portuguesa de Barrancos. Mientras, el GR-48 nos acerca a la localidad de 
Encinasola y las pequeñas parcelas agrícolas con casas y cortijadas se 
van haciendo más numerosas como las de Valdepegas y las Lagunillas.

Tampoco faltan los aljibes de acumulación de agua de pozo como el que 
aparece a nuestra izquierda y que llamará nuestra atención. Otro hecho 
que tampoco pasará desapercibido es el cambio de uso. El matorral jaro-
so con encinas que ha ido acompañando la etapa desde la ermita de la 
Virgen de Flores va a ser sustituido repentinamente por pequeñas parce-
las de olivar delimitadas por la pared del camino con chumberas.

El camino terrizo llega a la confluencia con la carretera y en este punto 
pasamos bajo su trazado por un pequeño túnel de hormigón. Al pasar 
una fuente con pilar en forma de “L” conectaremos con la carretera de 
circunvalación de Encinasola para cruzarla y seguir la calleja de frente 
con un muro semiderruido al lado que nos llevará hasta el casco urbano 
de la población.

Carabineros y Contrabandistas en Picorroto

••• Por Real Decreto de 9 de 
Marzo de 1829 fue fundado el 
Real Cuerpo de Carabineros de 
Costas y Fronteras, “para hacer la 
guerra al contrabando, para pre-
venir o atacarlo vigorosamente 
en sus puestos de generación y 
perseguirlo en todas las direccio-
nes hasta su exterminio”.

A lo largo de sus más de 100 
años de vida este cuerpo cuya 
organización tuvo un origen 
militar pasa por multitud de 
reorganizaciones, cambios 
de nombre… Pocos 
años después 
(1833) pasa 
a deno-
minarse 
Carabineros 
de la Real 
Hacienda. 

Su dependencia de Hacienda 
hace que los carabineros entren 
en un estado de abandono. La 
admisión de paisanos poco 
habituados a la ingrata vida del 
carabinero, dado lo penoso de 
su servicio, “el estar mal pagado 
y peor acuartelado” y el estar 

también sujetos a leyes 
y sanciones 

civiles, los 
convertía 

en unos 
funcionarios 

siempre a 

Manuel Márquez Pérez “Catalino” 
(1919-2010) Uno de los últimos contrabandistas
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merced de intereses, maniobras sucias y rapacerías.

El Cuartel de Carabineros de Picorroto se localizaba en un enclave es-
tratégico próximo a la frontera de Portugal. Familias enteras se hospe-
daban en este edificio. Es durante la posquerra civil española cuando 
la actividad de este puesto fronterizo adquiere mayor importancia. Nu-
merosos grupos de contrabandistas que a veces superaban el centenar 
cruzaban la frontera procedentes de Portugal cargados con alimentos, 
sobre todo café de Brasil y azúcar, en dirección a localidades cercanas 
como Encinasola o Fregenal de la Sierra. La función de los carabineros 
era interceptar a estos grupos de contrabandistas. De esta manera se 
sucedieron no pocos encuentros de índole épica donde también tenía 
cabida la picaresca y los acuerdos entre uno y otro bando. A veces el 
pago de un cánon o parte del “costo” resolvía el encuentro.

En los años 60 el Cuartel de Carabineros de Picorroto queda desman-
telado, aunque estos caminos guardan el recuerdo y la memoria de un 
pasado reciente ligado al comercio, la clandestinidad y la vigilancia 
en la frontera.

 2ª ETAPA: 

 Encinasola/
Cumbres de San Bartolomé 
La presente etapa transcurre desde el pueblo de Encinasola hasta Cum-
bres de San Bartolomé. Un recorrido que penetra en valles angostos a los 
que rodean ricas dehesas dedicadas a la ganadería. Arroyos de aguas 
cristalinas en los que se localizan especies de peces solo presentes en 
esta zona. En estos paisajes de monte mediterráneo se alzan las moles 
rocosas de cuarcitas que imponen su dureza a la erosión y al paso del 
tiempo.

El trazado sigue una dirección dominante hacia levante aunque con al-
gunas sinuosidades impuestas por los barrancos y vaguadas. En algunos 
descensos la dificultad se incrementa por el mal estado del firme, aunque 
prácticamente todo el recorrido es apto para realizarlo a pie, a caballo o 
en bici.

El interés de esta ruta radica en la riqueza natural que podemos encontrar 
alrededor de los cauces de ríos y arroyos, pero sobre destaca un aspecto 
relativo al paisaje: la erosión llevada a cabo por el agua en las antiguas 
lomas de la sierra, ha dejado al descubierto duros salientes de cuarcita 
en los que habitan especies rupícolas como el buitre leonado,  el águila 
perdicera o el búho real.

Excepto un pequeño tramo que discurre por carretera, el resto del ca-


